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TEATRO EN ABABOL 
César Oliva 
«ABABOL» ÉS EL NOM DEL SUPLEMENT LlTERARI DEL DIARI LA VERDAD, 
ROTATIU REGIONAL QUE COBREIX LES PRovíNClES D'ALACANT, ALBACETE I 
LA REGlÓ DE MÚRClA. EN L'ESMENTAT SUPLEMENT, EL PROFESSOR DE LA 
UNIVERSITAT DE MÚRCIA CÉSAR OLIVA HA PUBLlCAT, EN ELS DARRERS ANYS, 
TOT UN SEGUIT D'ARTICLES SOTA EL BREU EPíGRAF DE «TEATRO», DELS 
QUALS HEM FET UNA SELECCIÓ PER A LA NOSTRA REVISTA. SÓN VERITABLES 
COLUMNES, AQUEST ÉS EL FORMAT ORIGINAL DELS ARTICLES, ON COMENTA 
EL DIA A DIA DE L'ART DRAMÁTIC. PER A L'EDIClÓ PRESENT HEM INTENTAT 
DISTRIBUIR-LOS SEGONS UN SEGUIT DE TEMES, MÉS O MENYS OBERTS, AMB 
L'ÚNICA CONDIClÓ D'HAVER ESTAT PUBLlCATS DURANT ELS ANYS 200 I I 2002, 
ÉS A DIR, ELS DOS PRIMERS DEL SEGLE XXI. 
NOMBRES PROPIOS DE LA ESCENA DEL S. XX 
8. Stanislavski, hoy [18-05-01] 
Cualquier aficionado al teatro sabe que Constantin Stanislavski (1863-1938) es uno de los 
hombres fundamentales de la historia del siglo xx. Creador del llamado método Stanislavski, co-
nocido común y simplemente como «el método», es la persona que más ha influido en la for-
mación del actor. Bien se puede decir que la mayoría de las escuelas de teatro de todo el mundo 
siguen sus enseñanzas. Aunque sea elTeatro de Arte de Moscú y el Actors Studio de Nueva York 
las más conocidas, en cualquier lugar se explican las razones de la memoria sensorial que intentó 
descubrir Stanislavski en cada aspirante a actor, haciendo de ella el punto de partida de la 
concepción del personaje. 
En España, el método llegó gracias a un gran pedagogo americano, William Layton, que lo 
enseñó a una serie de jóvenes actores y directores que tendrían un papel fundamental en el de-
sarrollo del teatro español del último tercio del siglo. Me refiero a Miguel Narros, José Carlos 
Plaza, Francisco Vidal, Paca Ojea, Enriqueta Carballeira, José Pedro Carrión y una larga lista en la 
que tampoco faltan nombres tan populares como Ana Belén o Berta Riaza. Esta escuela se crea 
en los años sesenta y, al poco, otro discípulo, Ángel Gutiérrez, trae a España «el método» desde 
la propia Escuela de Arte de Moscú. Gutiérrez es uno de esos niños españoles que en la guerra 
civil fueron llevados a Rusia, y su inclinación a la escena le hizo integrarse en la institución más 
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famosa en enseñanzas del maestro ruso. Con el tiempo, Ángel Gutiérrez formó elTeatro de Cá-
mara de Madrid, en el que sigue ofreciendo una interesante programación con autores de todos 
los tiempos, y se integró en la nómina de profesores de la Real Escuela Superior de Arte Dra-
mático, en donde en la actualidad imparte clases. 
Gracias a su trabajo y dedicación al método acaba de dar a conocer un interesante libro, El 
sistema Stanis/avski. Diccionario de términos stonislavskianos (200 1), publicado por la ESAD de 
Murcia, que de un tiempo a esta parte muestra una interesante línea editorial en diversas áreas 
del trabajo teatral: dramaturgia, textos originales, historia y, ahora, cuadernos de actuación. El li-
bro, que en buena parte es una traducción de un manual de Efrem ov, director actual del Teatro 
de Arte, ofrece una rigurosa colección de citas del maestro, ordenadas en forma de diccionario, 
que constituyen una imprescindible referencia para todo el que quiera entrar en el sugestivo mun-
do expresivo del actor. 
9. Laín [O 1-06-0 1 ] 
Don Pedro Laín Entralgo ha sido uno de esos científicos humanistas que han caracterizado 
la historia de la cultura en Europa desde hace siglos. Nacido en 1908, esta semana nos ha dejado 
con la misma discreción que vivió' Discreción que parece alejada del mundo de los escenarios, 
de camerinos y carteleras, con los que mantuvo una exquisita relación. Decía ser dramaturgo de 
domingos, pues los días de la semana los dedicaba a su profes'lón natural, la medicina. De ahí que 
su obra escénica sea corta, pero curiosa e interesante. 
Escribía muy bien don Pedro, y nunca renunciaba al componente estilístico que conlleva cual-
quier ensayo. Cultivó durante muchos años la crítica teatral, con artículos que no seguían canon 
tradicional alguno, sino el viejo tópico del buen gusto, de la reflexión, del parecer. Su acceso a la 
Real Academia de la Lengua lo revela como un gran intelectual; la dirección durante cinco años 
de tan ilustre institución, como un eficaz gestor. 
Había publicado, en 1966, un curioso drama llamado Entre nosotros, al que siguieron otros 
que se pasearon por despachos de empresarios sin terminar de cuajar con producción como 
Cuando se espero, Los voces y los móscaras, Ton solo hombres ... Pero fue en el campo de la adapta-
ción en donde se desveló como un correcto especialista. Para José Luis Alonso preparó el texto 
de Brecht El círculo de tizo caucasiano, estrenado en el María Guerrero en abril de 1971. Se cuen-
ta que, tras asistir a una de sus representaciones el entonces presidente Carrero Blanco, la obra 
fue quitada de cartel en junio. Se repuso años después ... , cuando el político ya no podía ejercer 
su influencia.Todavía revoloteaba el señuelo comunista de Brecht, por cierto, médico e intelec-
tual también como Laín. 
Esta anécdota tiene más de una lectura. Demuestra una vez más la inteligencia de José Luis 
Alonso, que eligió a una figura señera de la cultura española, con cierto pasado falangista (del 
que es justo decirlo renegó Laín una y mil veces).AI tiempo, puso en su sitio el talante humanista 
de don Pedro, que no dudó por un momento en exhumar tan singular título del dramaturgo 
alemán. 
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La trayectoria teatral de Laín Entralgo se hubiera cerrado en 1985 con la obra El Empecina-
do, premio Ciudad de Sevilla, de no escribir y presentar; en 1996, es decir; con casi noventa años, 
su libro Teatro y vida, doce ensayos sobre autores dramáticos del siglo xx. 
10. Rodríguez Méndez en Alicante [23-1 1-01] 
En estos días, la Muestra de Teatro Contemporáneo celebra en Alicante su novena edición. 
Como hemos indicado desde estas páginas en anteriores ocasiones, el acontecimiento reúne la 
cosecha del año en cuanto a textos de dramaturgos españoles de hoy: desde los más jóvenes y 
desconocidos hasta los que forman parte de la historia por derecho propio. El certamen en-
cierra en sí el riesgo de una programación generalmente hecha sobre la base de nombres poco 
representativos para el gran público, y no puede ser de otra manera. Siempre se ha dicho que 
los autores necesitan de la experiencia de los escenarios para alcanzar su pleno objetivo, que no 
es otro que ver sus textos puestos en pie. ¿Cómo va a ser atrevido programar funciones con 
textos, actores y directores nada habituales en las carteleras? ¿Cómo no se van a alternar; junto 
a agradables sorpresas, naturales decepciones? Es lo que sucede, año tas año, en la cita teatral ali-
cantina, que sirve de tamiz para seleccionar experiencias que merezcan la continuidad. 
Uno de los reclamos más significativos de la Muestra es el homenaje que regularmente se 
tributa a un nombre relevante de la historia del teatro español. Por el escenario del Principal han 
pasado Buero Vallejo, Nieva, Martín Recuerda, entre otros, autores todos que han significado un 
hito en el panorama nacional e incluso internacional. Este año le ha correspondido el honor a 
José María Rodríguez Méndez, el dramaturgo que ha mantenido una línea más regular dentro de 
la llamada generación realista. Pese a haberle influido creadores y movimientos del exterior; 
siempre lo fue en la medida que pudo adecuarlos a su gramática teatral. Bodas que fueron fa-
mosos del Pingajo y lo Fondongo, estrenada en el Centro Dramático Nacional, y Flor de Otoño, 
presentada por primera vez en el Centro Dramático Valenciano, son quizás sus obras más sig-
nificativas, de estética desbordada de realismo, llena de personajes y acciones que se multiplican 
en espacios y ambientes llenos de dinamismo. Curiosamente, la obra presentada en esta Mues-
tra el día del homenaje, Último batallo en el Pardo, se sitúa en otro extremo de expresividad, pues 
bastan dos personajes para entablar un diálogo en el que se repasan, más que conflictos desar-
rollados en la toma de Madrid durante la guerra civil, posiciones ideológicas que definen a las 
dos Españas. 
Por la complejidad de la producción dramática de Rodríguez Méndez, por su amplitud y 
rotundidad, el homenaje que Alicante le ha tributado este año no puede ser más merecido. 
293 
11. Otra vez Arrabal [13-04-011
«Los de siempre condenan otra vez a Fernando». Así empieza un correo electrónico que
acabo de recibir de Luce Arrabal, que rezuma reivindicación y convicción por la obra de su ma-
rido. No le faltan razones. La crítica ha vuelto a esgrimir argumentos extra artísticos, extra li-
terarios, para hablar de su obra. A mí, personalmente, no me extraña. De Arrabal se ha dicho,
incluso, que no se puede estudiar exactamente en el teatro español contemporáneo porque
redacta sus obras en francés. Que creo que es lo peor que se puede decir de él, por injustificado
y por injusto.
El caso que hoy nos compete, de rabiosa actualidad, es como sigue. El Centro Dramático
Nacional acaba de estrenar en el Teatro de la Abadía, de Madrid, El cementerio de automóviles,
con dirección de Pérez de la Fuente. La obra ha estado rodando por España en espera de so-
lucionar los problemas de termitas del María Guerrero, sede de la citada compañía. Como és-
tos se alargaban más de la cuenta, han tomado otro espacio para el estreno, prestigioso como la
Abadía.
Como todavía no he visto el montaje no puedo decir nada. Pero he oído decir que el estreno
reflejó cierta frialdad, como suele pasar en los oficiales. Otra cosa es la crítica. De ellas, una de las
que se espera con mayor expectación (si es que la critica se espera hoy con alguna expectación)
mostró una extraña ambigüedad. Aunque confiesa no haberse aburrido, lo que le parece habitual,
hace breve repaso histórico de lo que califica de «desastre español [de Arrabal] después de
triunfar en el mundo». Hace mención, además, a una exclusiva que firmó el autor con una empre-
saria (a propósito de El arquitecto y el emperador de Asiria) «que le conduciría al desastre».
En el escrito de Luce se advierte una profunda amargura por seguir analizando la obra de
Arrabal a la luz de pequeñas historias marginales, y no por la vigencia o no de la misma.Y no le
falta razón. Quizá el alcance de las palabras del crítico no llegue a extremos de «totalitarismo
inquisitorial», pero puede parecerlo.Y, a estas alturas de nuestra historia, debemos reconocer a
las personas por lo que son, y no por lo que parecen o por lo que fueron. La memoria histórica
está para aplicarla, por supuesto, pero para aplicarla de manera justa y conveniente.
Arrabal acaba de declarar que ha sufrido «tres rupturas físicas» que han determinado su
vida de escritor, y todas con la cadencia de 23 años. La primera, a esa edad, cuando un sindicalista
intentó matarlo en las calles de Madrid. La segunda, a los 46, cuando consigue tres emblemáticos
estrenos en España, que son rechazados de manera increíble por la opinión pública. Hoy, con 69
años, teme que acciones como la antes descrita lo lleven a un tercer rechazo. ¿Será. posible?
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1 2.Amestoy [23-03-01]
Ignacio Amestoy (Bilbao, 1947) es un excelente dramaturgo, que procede del periodismo,
carrera que ha ejercido en muy diversos medios. Aunque su dedicación actual es la docencia
(profesor de la Real Escuela Superior de Arte Dramático de Madrid), no deja de escribir para la
escena. Ha publicado prácticamente toda su obra, y estrenado buena parte de ella. Lo que le
sitúa en un considerable nivel en la dramaturgia española actual. Para ello es fundamental que su
punto de partida fuera el premio Lope deVega de 1981, Ederra, estrenada en el Teatro Español,
en 1983, con dirección de Miguel Narros.
Ignacio Amestoy acaba de estrenar Cierra bien la puerta, con la que vuelve a las carteleras.
Todavía reciente la puesta en escena de La reina austriaca de Alfonso XII, esta nueva obra supone
un cambio de ritmo en su producción. Amestoy, cuya filiación bueriana es evidente, se ha pro-
puesto llevar al escenario temas de hoy. Eso que los agoreros niegan al teatro que se escribe en
la actualidad, como si los autores estuvieran de espaldas a la realidad. Su producción, enmarcada
en la mejor tradición trágica española, siempre ha hecho referencia a una constante personal: la
reivindicación de la utopía del hombre libre y solidario. Su procedimiento ha sido enmarcarlo en
otras realidades históricas. Fáciles de reconocer, pero otras realidades.
Con Cierra bien la puerta,Amestoy va directamente al grano. El conflicto entre la generación
del 68 y la de este nuevo siglo es su tema. El drama de todos los días, que se bandea entre nos-
otros en su difícil reconocimiento. El escenario se convierte en un nuevo y contemporáneo es-
pejo que muestra imágenes directas, documentales. Son las que gusta proponer el autor, que
escribe lo que bien podríamos llamar teatro periodístico, y no sólo porque el personaje central
sea precisamente una periodista. Es la tragedia del confort, del acomodo, de la fama.
La obra la he podido ver en no muy buenas condiciones técnicas (escenario muy pequeño
que no coarta la excelente interpretación de Beatriz Carvajal) pero excelentes ambientales: un
público magnifico que siguió con sumo interés la representación. Es ésta una experiencia que se
repite con demasiada frecuencia en los últimos tiempos: las mejores obras no siempre aparecen
en los mejores escenarios. El aficionado debe viajar al encuentro del riesgo.
13. Salvat [28-04-021
Ricard Salvat (Tortosa, 1934) ha vuelto a los escenarios barceloneses con todos los honores.
Recientemente ha estrenado su cuarta versión de Ronda de morí a Sinera, espectáculo propio
sobre textos de Espriu, que tuvo sus primeras representaciones en 1965, con la compañía Adriá
Gual, formada a partir de la Escola d'Art Dramátic del mismo nombre. Este regreso de Salvat a
los escenarios es relativo, pues nunca ha dejado de ejercer su condición de director, aunque fue-
ra en teatros lejos de Barcelona. Cuando lo hacía allí, era con elencos menores. Lo que le permitían.
El caso Salvat es uno de los más llamativos de la democracia cultural española. Siendo
persona de enorme relevancia intelectual, fundador, como queda dicho, de una Escola d'Art
Dramátic, director del Teatro Nacional de Barcelona, y autor de numerosos artículos y libros,
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todo ello durante la Dictadura, desde las primeras elecciones generales se fue viendo relegado
de todas las iniciativas catalanas relativas al mundo de la escena. La dirección del Festival de
Sitges, durante casi toda la década de los ochenta, ocultaba una realidad: que en los principales
órganos de poder de su país no se contaba con él. El defensor del catalanismo teatral, la persona
conflictiva que ofrecía espectáculos censurados, como aquel Kux, my lord, prohibido en San
Sebastián, en 1970, o aquel otro Os vellos non deben namorarse, prohibido en Oporto, un año
antes, lo que motivó su inmediata expulsión de Portugal, ese auténtico luchador del teatro, digo,
fue ninguneado en la Cataluña de Pujol (lógico), pero también en la de Maragall (no tan lógico).
Salvat se refugió en la Universidad, hizo carrera profesional hasta conseguir la cátedra que
ostenta, y siguió dirigiendo espectáculos. Eso sí, lo más lejos de su Cataluña natal: en Puerto Rico,
en Budapest, en Murcia... Donde quiera que lo llamaran. Su compromiso con la cultura y con el
teatro nunca fue roto, a pesar de su probada marginación.
Hoy, en el 2002, elTeatre Lliure lo ha invitado a presentar un montaje suyo en elTeatre Fabiá
Puigserver. Montanyés, director del Lliure, y Salvat convinieron en hacer la Ronda de morí a Sinera
histórica, pues en cierto modo resume de manera perfecta la propuesta general del veterano
director. Salvat adecua su trabajo a los tiempos que corren, y logra uno de los espectáculos más
bellos que se pueden ver en un escenario español en los últimos años. La espléndida asistencia
da buena prueba del verdadero homenaje que el teatro catalán dispensa estos días a Salvat: el
saber que cuenta con el público. El suyo de toda la vida.
14. Se nos van [25-01-021
Decían los antiguos, a la hora de honrar a los muertos, que siempre se iban los mejores,
tópico que hay que entender en el deseo de consolar a sus seres más queridos. Un deseo hu-
mano, elegante, literario. En una semana,Alfonso del Real, Cela y Marsillach se nos han ido. No sé
si son los mejores, pero sí que están entre los que más profunda huella han dejado en la cultura
española. Un popular actor, un prestigioso hombre de letras (que además cultivó el teatro) y
uno de los más completos hombres de la escena del siglo xx. Detengámonos en el primero y el
tercero, pues el autor de La colmena ha recibido elogios bastantes de quienes tienen más amplio
conocimiento de su obra.
Alfonso del Real ha sido uno de los más grandes cómicos de los últimos años. Nació en
1918, en un barco que iba hacia Cuba. Antes de la guerra civil ya nos lo encontramos en com-
pañías de repertorio que obligaban a memorizar un sinfín de comedias y zarzuelas. Allí se reveló
como consumado actor cómico, con una especial fisonomía que dotaba a sus personajes de
gracia e ingenio. Añadamos a eso su peculiar voz resonando en tan breve estatura y tendremos
el modelo de característico perfecto, que así llamaban a esos tipos hace años.
El cine lo utilizó hasta la saciedad, en papeles que se ven unos en otros. Su auténtica talla
como actor, aunque la expresión parezca en él una paradoja, no la dio hasta que José Luis Alon-
so lo llevó al María Guerrero. Su papel en Farsa italiana de la enamorada del rey todavía se re-
cuerda con la misma emoción que, años después, produjo el don Cristóbal lorquiano.
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Pero si Del Real personifica el actor secundario por excelencia, Adolfo Marsillach (Barcelona,
1925) lo hace del concepto de primer actor Un primer actor al que gustaba proponer sus pro-
pias ideas sobre el escenario. Por eso tentó desde joven la dirección escénica. Decía Fernando
Guillén, y eso está escrito, que ninguno lo había dirigido con la profundidad y sabiduría de Mar-
sillach. Fue el primero que se preocupó por los actores diciéndoles cómo eran los personajes, y
para el que la puesta en escena era algo más que colocar las luces.
Un excelente director, en suma.A la mente nos vienen los montajes de Marat-Sade, Sócrates,
Tartufo..., y tantos otros que son hitos en la historia del teatro español. A él se debe también la
puesta en marcha de la Compañía Nacional deTeatro Clásico. Nadie puede negar el mérito de
Marsillach de hacer creíbles a los clásicos y que, a partir de él, haya un antes y un después del
teatro español del Siglo de Oro.
DOS ARTÍCULOS DE ARGUMENTO CATALÁN
15. Nuevo Lliure í30-11-01]
La semana pasada se inauguró la nueva sede del Teatre Lliure. El Teatre Lliure es uno de los
fenómenos escénicos más importantes que se produjeron durante la transición política. En
1976, un grupo de actores capitaneados por un jovencísimo Lluís Pasqual y un notable escenó-
grafo, Fabiá Puigserver, demostraron que con un sistema de producción distinto se pueden con-
seguir productos de gran nivel artístico.
Con una programación basada en obras extranjeras de reconocido prestigio, una interpre-
tación cuidada hasta el más pequeño personaje, y un tono de puesta en escena europeo (cono-
cidas son las influencias que de StrehlerVajda y otros creadores recibieron los directores del
Lliure), el pequeño teatro del barrio de Gracia de Barcelona constituyó una empresa de enorme
reputación. El primer reto del proyecto fue instalarse en un lugar nada habitual para la empresa
teatral, transformando un viejo cine en espacio polivalente capaz de presentar tanto espectácu-
los frontales como circulares o de cualquier disposición que la puesta en escena necesite.
El fenómeno Lliure alcanzó proporciones formidables pese a los problemas lógicos y habi-
tuales de este tipo de empresas, sobre todo desde que uno de sus directores, Pasqual, en 1983
asumió la responsabilidad del Centro Dramático Nacional, en Madrid. El proyecto de asentarse
en el panorama cultural de la capital catalana no varió un ápice con la coordinación, desde en-
tonces, de Puigserver. Las diferentes direcciones que ha tenido el Lliure, los avatares de la política
municipal y nacional, y otro sinfín de circunstancias nunca rebajaron el interés del proyecto. De
manera que, al cabo de los años, tuvieron que buscar una nueva sede con mayor capacidad. De
esa manera se transformó el viejo Palacio de Agricultura de la Exposición Universal de 1929,
situado en la ladera de Montjuic, en un precioso edificio dedicado exclusivamente al teatro, con
dos salas (para 750 y 200 espectadores respectivamente), dependencias para gestión y ensayos,
y todo lo que se necesita para producir con el reposo y medios suficientes.
De nuevo Barcelona, Cataluña, ha dado ejemplo a España de lo que es velar por la cultura,
por encima de partidos políticos, luchas internas y otras preocupaciones que palidecen ante la
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evidencia de apostar por el futuro. Por muchas bromas y chistes que hagamos sobre una idiosin-
crasia tan peculiar como la catalana, lo cierto y verdad es que demuestran estar muy por encima 
de politiquerías estrechas y garbanceras de quienes desprecian lo que ignoran. 
/6. Fundación Romea [/4-/2-0/] 
Siempre he mostrado mi admiración por la capacidad de trabajo, voluntad e ingenio que hay 
para las artes en Cataluña. Esta columna es testigo de ello al dar cuenta, hace apenas dos semanas, 
del emporio conseguido por el Teatre L1iure en las faldas de Montju'¡'c.Y es que el empeño que ha-
cen los catalanes por las cosas de su tierra no son simples acontecimientos folklóricos, que tam-
bién los hacen, sino afirmaciones de sus señas de identidad que van más allá de sus fronteras. Es 
en esa necesidad de proyectar sus cosas en las que demuestran una vitalidad poco común. 
A un ciudadano del sur sorprende ver que, en un teatro de Madrid, pueda uno recoger un 
folleto explicativo de una llamada Fundación Romea. Movido por la curiosidad, que quizás inva-
da también al amable lector de aquí, leo que una serie de instituciones han hecho posible un 
Patronato que «quiere recuperar el protagonismo que la sociedad civil ha tenido históricamen-
te en el fomento de la cultura catalana». Ahí están las empresas privadas, como la productora 
Focus, un teatro emblemático de Barcelona, como es el Romea, más El Periódico de Cataluña y La 
Caixa, como no podía ser de otra manera, empujando un invento que trata de dar protagonis-
mo a directores, autores y compañías mediante montajes de dramaturgos españoles vivos, que 
puedan intercambiar experiencias con fundaciones y centros dramáticos del extranjero. Tam-
bién convocan premios de obras teatrales, en los que los autores menores de treinta años serán 
becados para ampliar estudios en un centro teatral de otro país. 
La Fundación ha creado, además, un banco de datos de textos teatrales en catalán yen cas-
tellano, al tiempo que fomenta las lecturas dramatizadas de obras europeas y la edición de tex-
tos de todas las obras estrenadas en el Romea, así como de los ganadores del premio de la 
Fundación. Otras líneas de actuación tienden a promover el debate y la investigación en mate-
rias tan poco usuales como la gestión teatral, con el fin de que nada de esto se quede en la 
especulación de unos pocos privilegiados, sino que sirve para todos los profesionales de la 
escena y para aquéllos que tienen intención de serlo. 
No hace falta dar más datos de una iniciativa, que reconozco que me ha llamado la atención, 
y que por supuesto me hubiera gustado ver en mi entorno. Porque, por si alguno no lo sabe, 
Romea, el nombre de esta Fundación que puede ser envidia de muchos, fue un actor que nació 
en la Plaza de Santa Catalina de Murcia, allá por 1813.Y su proyección fue tan grande que, por 
una temporada que pasó en Barcelona ya cerca de su muerte, recibió el cariño de aquella her-
mosa ciudad y el nombre de uno de sus mejores teatros. 
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